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C O L A B O R A C I Ó N

Demasiada curiosidad
Existe demasiada curiosidad. Cuando Ja curiosidad husta satisfacción

de investigar las causas de los femimenos físicos, científicos o culturales
en MI variadísima fama, la curiosidad no sólo es necesaria, sino meri-
tíiria. Es lo que Kefir-raimente se llama investícatión. Sp trata ilr un ser-
vin;> inestimable a la humanidad. Contribuye a la curación de numerosas
pnff rmrdadps y al descubrimiento de muchos valores culturales y artís-
ticos

l'i'ro des; rae ¡adámente no es esta clase de curinsjflatl la qne suscita
á iitad h t A t l d i i d dinquietad en muchas

l
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A otra clase de curiosidad, que no nos
C i i d d I l á

q p q
gusta es a la que nos referimos. Curiosidad ñor In mnrltoso que. más
o menos directamente roy.a la inmoralidad: curiosidad ñor las cosas ín-
timas. Ki'rhazanin* esa curiosidad. SF puede decir la verdad —la ver-
dad— sin dar pábulo a esa curiosidad insana, de ;entes. que a vi-cfs
sin saberlo, carecen de un Sfntid» moral definido v que nn alcanzan la
gravedad de muchas curiosidades, Se puede informar de un suceso, de
cualquier acontecimiento. A los espíritus sanos les bastará conocer lo
sucedido. Un suceso puedo ser contado verazmente sin necesidad tte en-
trar en detalles íntimos y casi sir-mnre morbosos. I^irs dar cuenta de un
asesinato o de otra clase de muerta violenta no hay necesidad de deta-
llar el cnlor de la alcoba, la postura en qup fue hallada la víctima y
a otros rteiílles. Y, sin embarco, desgraciadamente muchas gentes —des-
de luego te escasa sensibilidad cultural y moral— buscan estns detalles
y esns morbosas pinceladas.

El mérito de un periódico o de cualquier otro ursino informativo
consistirá en resistir a ese apetito de algunos lectores En contar la ver-
dad sin ;;rrequives, ni flecos que gustan y dañan a mentes deformadas.
El iódi i i f i t K lidd tétiEl

, q g u s n y a d
tiene que informar y orientar. Kn realidad en un auténtico
d db í id C d h iódi i

p q y
periódico las dos cosas deben ír unidas. Cuando un huen periódico in-
forma no puede perder ríe vista su alta misión orientad un. Si no lo ha-
ce asi. renuncia a su más alto valor y prestigio. Informar, sin orientar:
reí llar las cosas sin rehuir lo que. sin afectar a la verdad, no solamente
es innecesario sino que en realidad es perjudicial > morboso, será reha-
jar el periódico a la material categoría rte un disco de framófono o de
un magnetofón. Ya se ?ahe que esta verdad es la que generalmente sue-
le wr más falsa. Informar y orientar es aljtn de más alta citeporia. Vn
prruVdico rtiíjno, un verdadero periodicn, rechazara el fácil híilaso de
gentes incultas y malsanas. ; Pohres éxitos los (¡u- se basan en ese in-
dieiut servicio! Son las publicaciones fracasadas la< que suelen utilizar
eva cías? de recursos censurables, l̂ a prensa amarilla, pornográfica o de
la más ha.jn política En España, por fortuna, hay nnens cjrmjilares
que olvidan la dipnirtad de SU misión.

Un Inglaterra han ocurrido recienwmente sucesos. índice de un gra-
do de descomposición moral alarmante. El protagonista ha sido nada
menes (]Uv- un ministro. Buena ocasión para airear el escándalo v apro-
vechar» para fines políticos. Pues bien, los laboristas han tenido e! su-
fici«-Titc irado de responsabilidad como ¡lara no utilizarlo para sus pro-
pagandas. En cambio no han fallado periódicos practicantes rtel escán-
dal:i que han ofrecido sumas cuantiosas por unos relatos repugnantes
Criterios morales. En Francia hace itnus días ocurrió un acontecimiento
monstruoso en una de las plazas más t;ranrtes de l*:irís Hubo de todo
Lí)s periódicos, en general, huyeron de llevar a sus papillas detalles de
es'j nnjia salvaje, y han condenado a sus protagonistas y a la autoridad
qti" permitió la canibalesca reunión. Criterios morales, y eso en una so-
cietlad no digamos que muy pacata, aunque como siempre hubo excep-
ciones

Demasiada y malsana curiosidad. Hace unas semanas hubo en Gra-
nada una muerte repentina. Se trataba de un personaje extranjero muy
conocido. Era lógica la curiosidad, pero la curiosidad por el suceso en
si y no por detalles que en nada afectaban a la verdad Y, sin embarco,
BJUCtms gentes incultas y otras que se tienen por exquisitamente educa-
das, lo que huleaban no era la verdad —por otra parte nada insólita—
del suceso, sino lo otro, ios detalles que pudieran ser más o menos es-
caudalosos Se trata de una curiosidad contra la que es necesario que
todtis luchemos. Piense cada tino qué pensaría si el protagonista del su-
f'-s'i fuese él mismo 0 alguno de sus familiares. No deben emplearse
v^rns distintas. Todo homhrc tiene derecho a que se respete su intimi-
dad. Suhrr- todo cuando desvelar esa intimidad no redunda en beneficio
de la justicia. Ya se encargan los órganos de esta justicia de aquilatar
tn'lis esas intimidades. Como periodistas, responsables de nuestra mi-
sión, procuramos rechazar esa clase de curiosidad, aunque a veces, como
humanos que somos, incurramos en emires que de todas formas pro-
cu ramus que no alcancen gravedad. No sipmpre hay que seguir al lector.
A icccs h^hrá qup negarle lo que insanamente pide c. incluso, censurar-
le ¿ti litrií" curiosidad. Es definitiva, orientar sin que se advierta; es de-
cir, huyendo de emplear una manera ostensible v profesoral.

CARTA DE PARÍS

El Mercado Común, en p^igro
PARÍS. (Crónica de nuestro corresponsal Sustituto.>
Es absolutamente necesario que en el transcurso del
año los problemas todavía pendientes entre los seis
países miembros del Mercado Común sean resuel-
tos. He aquí el punto sobre ei que ha vuelta a in-
sistir en un articulo de fondo el diario gaullístc
"La Natinn". La publicación destaca une cuando,
en su última conferencia úe prenda, el general De

Gaulle lia puesto como fecha limite para la solución de aque-
llas problemas la del 31 de diciembre próximo, no lo hizo a la
ligera. "Llega el momento—y los acontecimientos de eatas últi-
mas semanas io dernuestran—
cu que es preciso dejarse de ro~ E1 Mercado Común Europeo
rt" —como se concilio en enero del

.SrítóanEtts °"°« TT -,'5
nadado Kennedy-, es necesario í o s participantes deben estable-
Que el Mercado Común, corno c e T La 1 ( ' ! I0 ' ! mas estrecha po-
ha dicho el Jefe del Estado slble enfre el desarme aduane-
francés, funcione bien o des-

To' la « ' * " » « « <íe ¡«francés, funcione bien o des
opnreica. y esto no porque comun en materia aancola. so-
Francia piinse sepultar el Tra- cial V comercial y el manteni-
tado de Roma o retirarse del Perito de una tarifa exterior

srffittSírsraí ffíSSMftf ? * * :Jos ,íet5 >;o llegasen a un acuer
tln rtcerca riel Mercado Común a Francia.
do acerca fiel Mercado Común
ayricala. este último dejaría de Ahora, la política nortéame-existir por si mismo.

En rcaiidad—proseguía el edi-

ricana. es decir, !a de un país
que tiene urgente necesidad de

torialiüa del diario-Francia se exportar, ha venido a plantear
halla ante una serie de proble- "'ievas dificultada. La compe-
mn.s de rara amplitud. Er¡ ios tencia del wante wrteamen-, ««y» J^J ¿«ÜJj

CARTA DE BERLÍN

Delincuencia juvenil
BERLÍN. (Crónica de nuestro corresponsal interi-
no.)—"Aumenta la criminalidad juvenil". Esta no-
ticia, desgraciadamente se sigue repitiendo todos
los años en la Alemania Occidental. No cesan ¡as
conferencias y reuniones sobre las causas y la mejor
forma de combatirías. Tomemos como botón de
muestra las manifestaciones de una asistenta so-
cial, la señora M., que visita semanalmente a los

jóvenes en la cárcel. £¿- un mal trago para ella, pues sabe lo que
normalmente encuentra alti: rostros jóvenes pero tristes, lloro-
sos, apenados, arrepentidos, y le será difícil llevar la conversa-
ción al tema esencial, es decir, —~— — • . . .
cómo ven ellos el futuro y qué robaban tabaco o bebidas.
fiarán cuando xaigan de la car- Siempre estaba solo, ¿qué iba
cel. pues lo fundamenta! en a hacer- Cuando mi madre re-
esto es evitar la recaída. Cuan- pesaba del trabajo no tema
do ella va a hablar con el joven iíe™P° vara estar con nosotros,
o la joven generalmente ya co- J f » " * r c i í ' t l a con mis amigos,
noce su, ¿ircunstancias fatni- ^sted Va sa°e « «líe « ded,ca-i.
liares, el juicio de sus educa- Y° n? ^ieTia *cr ningún cobar-
dores. Cuado el joven o la joven de- Asi paso lo que paso .
sale de la cárcel la asistenta L l " s í l e " e »adrc y madre. El
social ya ha estado en la OH- ^adre « contable en una en-
cina de Colocación para pro- Presa. Tiene un carácter mso-
porcionarle un empleo (la pro- Portable y a tamas mínima co-
pia Oficina manda muchas ve- ** peaa a f
ees a un psicólogo a la cárcel) *?» « I i !e í !

y le ha buscado aloja-miento.

"Con él no
Nunca ha te-

nido una palabra amable para
conmigo". Un muchacho, pues.

Actualmente la señora M. fie- criado en una familia donde el
ne seis casos. Cuatro de ellos padre es autoritario y la madre
son hijos naturales, y en su no pinta nada. No quieren ha-
opinión los hijos naturales son cerse carao del muchacho cuan-
tos que corren más riesgos de de- ao sea puesto en libertad. Se
¡incuencia juvenil. Walier, un avergüenzan de él.
muchacho de diecinueve años. con las chicas es peor que

Nuestros hermanos
los budista^

El corazón í/r ÍCTÍÍO t rutíano y de to-
llo hambre lionraáo esta ?n esírcs ñ\as
coa nuestros hermanas budistas, prrsí-
guidns suitprteníanir nte en el Vtftnom
drí Sur por el rcfliwiín /amiilar K co-
rrompxdo del señor iVpo Dinh Dicrn.
que sr Uaná católico, gobierna en nom.
bre de Ja Providencia y persigue y opri-
me en nombre del catolicismo y de'¡a
••• -¿;...(•.- aiiticomunt&ta a torifíA stis ene-
migos politktt? v a ios guf no profesan
la religión raíoítca, a la mayoría 6u-
iíí.iía nc! pan.

£1 catolicismo en tt V'icínum iw teni-
do ciertamente una triste historia a la

que ei prrcuo

desarrollo industrial y su capa-
cidad de producción y de ex-
portación

*• f eúú°-
, ,. ,... plantean tos mismos problemas

Todo filo implica una poHU- le F ¡ en '•< medida en que
ca rucamente seguida en el etU>s m tienen un problema se-
curiO de este periodo con el fin

c
cur.iO de este periodo con el fin
de no provocar una crisis tanto nejante, pero entre todos los
en el campo agrícola como en Wtse* de '« Comunidad Econo-
el industrial mica Europea debe existir una

solidaridad si desea organizar-
se para llevar en común una po-
lítica verdaderamente europea.

El "negociado Kennedy" re-
presenta un banco de pruebas
importantísima para el Merca-

Algunos de los "partenaires" Jla colaborado con mía banda con los chicos, nos dice la seño-
•tde ladrones de coches: es hi}o ra M. Ellas están más expues-
úe un extranjero y su paüras- tas a reincidir y a la primera
tro bebe y derrocha el dinero de cambio olvidan todas las
con sus amiga*. La madre tra- promesas hechas entre lágri-
baja y sus fuerzas no alcanzan mas. Primero van a la peluque-

nalista de La Natwn —no se
plantean tos mismos problemas

i

SORDOS
Los más modernos aparatos
para la sordera, sin pilas ni
cordones. Gafas auditivas.

Auriculares invisibles.

G A E S
Via LajeUna. 1SS, I."

BARCELONA . 9

Acuda a la visita en VALLA-
DOLID, los días 23 y 25 de
agosto, de 11 a 2 de la ma-
ñana, en el Hotel Imperial.

Censura sanitaria n.° 930.

SI QUIERE USTED IR A LA CÁRCEL...

£1 ilúlíir (is el billete mus iíicil de falsificar
ra Policía acaba de anunciar

con cierto retraso la detención
en l.ilwurne de un curioso ptT-
sonaje, Cari (¡ransart, mientras
YAÚm de SUS cómplices eran
apresados, unos en la CÜroniía
y oíros en Barceluna. Kste fiel-
Va de 54 años de edad, natural
de liruselas. no era un descono-
cido para los servicios france-
ses. Grabador y habilísimo tal-
sificiulur, había tenido ya com-
plicaciones con la justicia fran-
cesa con ocasión de un caso de
emisión de títulos falsos. Hacv
cinco años creó en libounie
una empresa bajo la pacifica
razón social de «Artes y Orifi-
cas», que intrigaba desde hacia
tiempo a la Policía judicial.

Sus frecuentes viajes a Espa-
ña, sus sastos (¡Siempre los
sicnos externos de rqueza!), el

investigación realizada en la re-
frito del Suroeste a propósito de
las actividades de la OAS, p»'r-
mii ¡ó detener al doctor Bcraard
Z(!in.t<"wski. quien fue secretarin
di' Dulcau-Jokert, el ex-corons-l
>fr del Movimiento Contrarre-
volucionario, una de las ramas
riiMiIi-ntes del activismo fran-
cés. Numerosos documentos del
archivo del doctor incluían la
mención: «Ver al impresor».
Antes de evadirse del hospital
de San Andrés lie Burd;--.is,
Ziiri'.iewski, precisó el nonilm-
di1! desconocido Cari Gransart.
l \ \ IMPRENTA CLANDES-

TINA
Un repstro en la sede de -<Ar-

les v Gráficas» descubrió el
cuerpo del delito en forma de
unos clichés de bonos del teso-
ro. Kl «artista» fue detendo in-
nii-iliatameníe,

(;¡-;insart reconoció que se ha-
bía .^herido a la organización
clandestina "France - Resurrec-
1¡ tlirijfiila por el ex-dipulado
pon.jadisia Marcel Bouyer, pus-
tetero de oficio. El intermedia-
rio fue Marc Peyres. llamado
Eric, detenido el pasado añn y
liii^n evadido. Decididamente
en vena de confidencias el im-
presor clandestino reveló tam
biéii el nombre de su cómplice
más próximo un tal Maree]
Bnnle, pequeño industria) y ini-
cultor, que vivia en Perigoid:
llamado por la Policía, ésle rtió
en seguida la dirección r̂ e la

Ahora la O. A. S.. antes el III
Reich. con estas libras falsas
encontradas por las autorida-
des austríacas en el lago de
Toplitiz. los falsarios han sido

también un arma política

imprenta clandestina situada en
Barcelona, a la que se había
entiesado el material.

Avisada por la Policía judicial
la Policía española

irrumpió en la oficina creada
por Bundle en un chalet del ba-
rrio de Hospitalet, de, aparien-
cia bastante inofensivo. A punto
estuvo que la Policía se marcha-
ra sin encontrar nada; ei regis-
tro parecía inútil, hasta que un
inspector apretó, en un boii-
quin, un botón escondido detrás
de los frascos. Se oyó un chas-
quido y un falso tabique se
abrió, descubriendo un esetm-
rtrüo que contenía varios paque-
tes de falsos nonos del Tesoro
Francés. I.os seis ocupantes de
la casa, tres franceses y tr?s
españoles, salieron esposados.

—Preparamos muy bien nues-
tro «trabajo» —dijeron a los in-
vestigadores—. Habíamos crea-
do una sociedad de donadores
de santtre tlamada «Trans-pire-
naica», cuyas iniciales eran T. P.
La sociedad tenia unos diplo

a los miembros protectores.
Centenares de miles estaban li-
rados. Bastaha horrar la men-
ción T. P. para que esos diplo-
mas n o s

continúa
las pistas de este astuto caso.
Según las últimas noticias, una

¡Sigue en octava vla.no..)

para la educación de su hijo.
Bana es también hijo natural.
Durante la evoca escolar, por
inferioridad mental ante sus
compañeros, adquirió comple%-s

i t í

pq
rja V il!CSo a la cafetería, don-
de se encuentran con sus ante-
™res amistades.

Margarita me acaba de rogar
^ prohiba el pisar el barcompañeros, adquirió comple%s p p e

de inferioridad que se iratííije- durante unos años, pues si no.
ron en "pruebas de valentía'' reconoce que su rehabilitación

tiene
hará, tiene dos hermanos. Su
padre cayó en la guerra y su y madre. Vivió en un orfelinato

y luego con unos parientes que

da de ella una vez que se

Conozca usted Valladolid

do Común y en pues indispen-
sable que antes de que ter-
mine el año los problemas pen-
dientes se hayan resuelto ai fin. compañías: asaltaba kioscos v bian enterado QUe hahia sido

encarcelada por ratera. ¿Y aho-
ra, qué?

Muchas de las jóvenes que ¡a
señora M. ha tratado, han vuel-
to al buen camino y han cono-
cido la felicidad por medio del
matrimonio.

La puerta que se abría en la foto de ayer está en El vértice
riel ánsruln que forman la calle rie Francos y la dp, la Facullaíl
ele Medicina. ¿Habían acertado? Yo eren qup era de las dificili-
IIai. ¡Ah!: ].i torre que se veía Al fondo es la de la iglesia de la
Maptf aleña.

Y ¿la foto de hoy? Tampoco es fácil. Qiii/á lo se» algo más,
d digo que está relacionada con la de ay;?r.

F. A. G.

TENTATIVA DE RESCATAR
A TRES MINEROS SEPUL-
TADOS EN PENSYLVANIA

HAZLETTON fPensylvania.». 22.
*Mi hermano morirá. Yo lo sé
y él también, aunque Intente
disimularlo para no afligir a
su esposa.»

Estas manifestaciones pesi-
mistas de Peter Nova, hermana
ds uno de los tres mineros que
se encuentran sepultados desde
el día 13 en una mina de Haz-
leton, QQ han conseguido dei-
animar a los que intentan res-
catarlos. Por el contrario, han
redoblado sus esfuerzos para
perforar un boauete que permita
a dos de dichos mineros salir
a la superficie.

La operación es muy delica-
da. Se teme que al intentar di-
cho boquete se origine un hun-
dimiento fatal. Pero es posibie
que, con ayuda de cuerdas, los
dos hombres puedan ser izados
a la superficie.

Utilizando el boquete, los
equipos de salvamento Intenta-
rán perforar una. pequeña gale-
na para rescatar al tercer mi-
nero, que se encuen*ra aislado
de sus compañeros por otro
desprendimiento.

Se ha conseguido ya hacer
llegar víveres a los dos mineros,
quienes han comunicado que 53
encuentran en perfectas condi-
ciones físicas. El otro no ha co-
mido nada desde hace nueve
días. Su hermano, menor que él,
está convencido de que morirá
de inanición antes de que pueda
ser rescatado.

LA VOZ DE LA CALLE
CANGREJOS

Un poco tarde ya, —pues la
temporada de cingrejos pronto
tiK'ará a su fin— el Ministerio
de Agricultura lia dictado unas
medidas prolertnras de la rique-
za cangrejera dp nuestros ríos.

Pira que su captura sea legal,
los cangrejos han de medir un
centímetro más de longitud, es
decir unos siete. También dispo-
ne que pr»" cada licencia rara
pescar, snlamenle puedan utiii-
z*r?ie OÍ-IIO reteles, en vei de
diez tomo era antes.

F,n cuanto al tiempo hábil p:i-
ra estp ejercicio, no podrá pes-
iarse más que hasta una hor,j
después de ponerse el sol — apro-
ximadamente snbre las nueve—,
quedando prohibida de esta for-
ma la captura nocturna, que rutt
toda sfcuridad er.i la que ma-
yores destrozos venia hariendu

Estas nuevas normas y las y.t
antes rxislentes, sería necesario
rcff-ortlar rie vei rn cuando a
ciertos individuos desaprensivos
pira los que este ejerHcin, no
representa ni afición ni deporte

y sólo les mueve el ánimo del
lucro, nn dándose cuenta que
ellos mismos están matando la
•gallina de los huevos de oro".

Esta persecución no es nada
nuevo, pues ya llevamos varios
años que se venia realizando con
sran quebranto de la riquera
cangrejera.

Sin embargo, nunca es Urde
para poner remedio a este estado
de cosas que ha hecho, que mu-
chos TÍOS y arroyos pródigos al-
ciin día en estos ricos cmstá-ceos,
se vean hoy empobrecidos. La
observancia de estas n o r m a s
y una vigilancia constante que
ponsa coto a los abusos de cier-
tos pescadores al oorde. de la
ley, lograrán en unos años que
estos ríos cangrejeros de Espa-
ña vuelvan a ser lo que antes
eran: ricos en estos pequeños ani-
tnalilos cuya cola puede ser la
delicia del paladar del más exi-
gente "gnurmfl".

Para nosotros, que esUmos en
una de las áreas geográficas más
langrejeras de España —basli
recordar los ríos setovianos, pa-
lentinos v hurgaleses. tan abun-
dantes rn estos crustáceos como

nuestro rio Esgueva. herido de
muerte, por el dragado a que se
ha visto sometido—, estas medi-
das de salvaguardia na pueden
por menos que parecemos bien.

A primera vista se arii'ierff que
Id ciudad está más tinimriría y L'a
oolvien&o lentamente a MÍ que-
hacer normal, alterado un poco
fior los /uertes colores i l

PASEO Y FIESTAS
Dnr un paseo por la ciudad c

esfos días /inales del mes di
agosto, con este íiem.pn de agra-
dab'e calor que estamoi disfru-
tando, resulta un verdadero pla-
cer.

Voleemos a uer las mismas ca-
ras amigas—unas bronceadas por
el sol de la playa y otras enro-
jecidas por ios aires de Iu mon-
rnña— que han i'uelto ya de!
veraneo.

Las terrazas —ese ateneo ca-
llejero donde se bebe, se habla
y se discute—. si cabe, están más
animadas. Los extranjeros, e-n. su
rnás variada .fisonomía, sigue tí
poniendo su cosmopolita nota
ciudadana.

En las pcüas y tertulias los \n-
condicioiiotes de la /icsía nacio-
nal siguen comentando los pros
y los conrrns de los carrcles de
ia feria. Los amigos deí departe
del balompié —¡ooi-baü en in-
glés— Jiaceti sus cribítlas y bara-
jan Tas posibilidades 'iel Real
rnlladoütí en sus primeros par-
:idos de la Liga nacional.

En los escaparates de las tien-
Jas y en alfftiriaa purpdes apa-
recen los carteles anunciadores
de luí próximas fiestas de San

Mateo y de! lll Rallye, que con
s'is colores atraen la atención de
los /oraslFTos. Lo$ diarios ¡ocales
nos informan del I Salón Hispa-
no-Luso de la Fotngraíia, del
desfile de carrozas, del campeo-
>!£ito de judo, de !os espectáculos
¡¡•aírales y demás manifestacio-
nes que tendrán lugar durante
nuestras ferias.

Ert !as cailes. algunas sttcias
— no sólo par las vallas blanqui-
rrojas de las obras municipales,
sino también por las construccio-
nes de tfisienas* (¡ue pnr doquier
se realizan—. ya se empieza a adi-
rtnar el ambiente de las pró.ri-
mas fiestas. Y como buen presa-
gio de ésías, lientos t-'islo eíanini-
cio de "Bodas de sangre", de
García Lorca, que una ompti-
iiia [entral presentará dentro de
unos día; cu ntiesíra ciudad.

En los hombres, en In calle, en
.'os escaparates, en los diarios y.
en fin, en la ciudad, .ve respira
ya el olor a pólvora de los fue-
gos de nrüftcio que en las noches
de las tiestas septembrinas serán
'a ilusión de grandes y chicos.

SANTIAHO DE LAS HERAS
UluíUación de Medina.)

remitirse.
ra ¡¡Jframcníf,
p a r a entender
la realidad a t .
tiitú. Los prime-
ro 1 misioneros
católicos fueron

unos hombres inexpertos que condena-
ron FU bloque la moral confuciana. es-
tigmatizaran ¡o obediencia, tradicional
en Oriente, a las palabras y enseñansas
de íoj mayores, (i la cupieron tínica-
mente para los directores espintutües y
el clero en oenerd. Por ello los K[í(rm-
ríiilas que se conrertian, eran conside-
rados por los demás como una esprae
de renegados y eiíran)eros, estimación
que, mas tarde, lino a hacerse mas pro-
funda e intensa cuando ¡os católicos
t'irfnárralas con ¿us misioneros a ¡a car
fcc;a, a t e r í s , apoyaron ia conquista del
pais por parte de- ios franceses, pensan-
do que un régimen occidental favorece-
na la rwartston riel cristianismo. Pero
esta confusión tan anl¡evangélica entre
política y religión y hasta ia traición
para ía propia patria que constituyo
el ponerse ai lado de ¡os jranceses, fut-
ran ¡a cansa de ¡as terribles persecu.
clones del sigla XIX, en que dieron tu
vida HJ.WU cristianos.

Más adelante se planteó la cuestión
de una Jerarquía eclesiástica autóctona
en. el país, y en J9Jí }ue coiuagradn el
primer obispo católico indígena, monje-
ñor Xguyen Ba-Tong, que, a la hora
de la independencia del país en I3i¡,
dirigió iir¡a carta a Su Santidad PÍO XII,
pidiéndole oraciones y una bendición
para el nuevo país, liberado ya Ae¡ co.
loniatismo ¡ranees, a la vez que aá virtió
a sus fieles del derecho y de.¿ deber que
tes asistía en luchar por la independen-
cia de su país, permaneciendo asi fi.cies
a Crista y a aquel, y los tnmetot tiem-
pos de Ui independencia .ueron felices,
pero mas tarde, tañía ia jerarquía car
tóíica contó los ¡leles, se dc/aran arras-
trar por la propaganda colonialista, que
Us advertía constantemente de que,
siendo ramo eran—y continúan nendv-
lo—lina miñona caicjíica. serian aplas-
tados, como en ei siglo XIX, por una
mayoría no cristiana. De modo que ios
cristianos combatic ron ahora toníra id
independencia de tu propio país g se
árjaron enrolar en una especie de cru-
zada contra el Vtctnam áet Norte. El
P. Stmenel comentaba; «JVo se podrá
trompicar a los católicos uutnaRiitas
en una causa que no es de la religión,
precisamente. He bien, que se purde ha-
blar úe cruzada anticoraunista, pero ei
problema no es tan simple». Y adteríta
uní MS mas contra el peligro y el pe-
cado de mador religión y política, Pe-
ro se le dejoi/o y se dio' ei triste espec-
táculo de i'er a obispos y a curas hasta
ocupando puestos mitiíarea g a las igle-
sias convertidas en cuarteles. Mientras

S!'.a £'.?!« ¡agilita artstettadta, &% a^
preparaba desde Estados Unidos el régi-
men que todavía pervive, ya que el
Emperador Bau-Úat fue destituida sin
dificultad. Ei dominico P. Croa, pre-
tiendo io que se avecinaba, escribió:
• Que ios coladera se abstengan de pre-
tender qu¿ detenían, en tanto que ca-
tólicos, formulas políticas, y <¡ue per-
manezcan simplemente sien da los tez*
tigos del Reino de ¿ios». Pero lo gu*
hicieron fue, por el contrario, hacerse
con el poder y montar desde él una
terrible diseri mi nacían religiosa conira
los budistas, en quienes ftojf sufre
Crista.

Los batallones del ejército tormotiva
por católicos están, bien equipados,
mientras los formados por budistas no
lo están. Los aitos funcionarios del país
son todos católicos. Los curas de las al-
decs disponen de un ejército personal,
y ci obispo de Hue, hermana del señor
Ajo. disponía de un ejercita particular
para nprotcger» las igiti'.ns. Cualquiera
Que deszc aJcaniar wn oarjo o siquiera
mi'ir con cifria tranquilidad, debe ser
católico. Por io menos efe nombre, na.
turalmenie, Como lo son, sin duda, to-
dos ios gue perjiotien en nombre de
.Dios y de Cristo, blasfemándole de esta
manera.

Es eerríad que ciertos comunistas,
adoctrinados en China y Vietnam drí
Norte, tufen un día ía sotana cafóüea
y otro el Aábiío huitisía, para sembrar
ei odio v la lucha, pero el luchar con-
tra el comunismo en el Vieínam del
Sur se ha convertido en el gran pre-
teita para eliminaj- a los enemigos del
régimen dictatorial del señor Ngo y tus
hermanos y cuñados.

Gracias a ¿Jios los monjes budistas
conocen a la Iglesia Católica, fueron.
Tnil teces bendecidos por el Papa Juan,
conocen eí Evangelio y no culpan al
catolicismo de ios crímenes y atropellos
del régimen, y asi lo han hecho s ^ r
al Ejmcopatío, quien, por su parte, fta
advertido a los fletes y al Gobierno, de
que tcada uno tiene el derecho de hon-
rar a Dios según la justa regla de su
conciencia y de profesar su reíiatón en
au eiiín pnuada y pública». Ei Santo
Padre mismo ha sido llamado por ios
budutas y ha acudido en su aurilio pa-
ra pcciir ia tolerancia y el amor hacia
ellos de todos los católicos, mientras
vanoi monjes budistas han puesto fin
a su i-ido en un gesto díficü de enten-
der para una menfclidari ocetrfe ntal,
pero perfectamente generoso y
cícjdf JU punto de KISÍÍI.

^íiora íofíos ÍOJ ensílanos p
oj señor Ngo que dejase de ¡¿amarse
ca'oítco o romensoje a serlo en verdad,
le avertinamos que eí anticomunismo
no condona loí crímenes cometido» en
¿u nombre!; mientras, ponemos nurstro
coraron y nuestro amor junto a nues-
tros hermanos burlistas. Pidiéndote, en
In . gue. al menos r'tos. sepan distin-
guir a Cristo y a iu Iglesia de. nuestras
sacrilegas caricaturas y mételas políti-
cas.


